
	
		
			ZOOM IN

			GERVASIO SÁNCHEZ

			“Hablo en nombre de los que no pueden”

			POR LALI SANDIUMENGE

			Fotógrafo del dolor, la pérdida y la locura, pero también de la dignidad, la esperanza y la belleza de la vida. Nacido en Córdoba en 1959, catalán y aragonés de adopción, Gervasio Sánchez tiene muy claro cuál es su trabajo y cuál ha de ser el de un periodista: denunciar, pedir cuentas y rescatar del anonimato a las víctimas. “Es mi trabajo. Me siento obligado a hablar en nombre de la gente que no puede hacerlo”, afirma parafraseando a Albert Camus. Ha sido precisamente por “su continuada labor por la justicia” que el Ministerio de Cultura le otorgó en diciembre pasado el Premio Nacional de Fotografía, la primera vez que reconoce la carrera de un fotoperiodista. 

			Hiperactivo, tenaz, concienzudo, honesto y fiel, con una energía y una pasión inmunes al cansancio y el desaliento, Gervasio Sánchez, Gerva, recorre desde hace más de dos décadas los puntos más conflictivos del planeta con la cámara de fotografiar al hombro y unos cuantos paquetes de jamón envasado al vacío en la maleta. Empezó en 1984 en América Latina, cuando se pateó el continente gastándose en invierno en cubrir guerras lo que ganaba en verano sirviendo paellas en la playa de Tarragona. En enero de 2011 inaugurará en el Museo de Arte Contemporáneo de Castilla y León un proyecto que empezó a gestar en esa época, una exposición dedicada al drama de los desaparecidos forzosos sobre el que ya publicó el volumen La caravana de la muerte: las víctimas de Pinochet (Blume, 2001). Guatemala, Chile y Colombia, donde ha estado estos últimos meses, hasta Camboya, Argelia o Bosnia, son algunos de los escenarios donde ha seguido a lo largo del tiempo la suerte y la labor de los familiares de las víctimas. 

			De los conflictos latinoamericanos pasó en 1992 a los de los Balcanes (El cerco de Sarajevo, Editorial Complutense, 1994; Kosovo, crónica de la deportación, Blume 1999; Sarajevo 1992-2008, Blume, 2009) y de ahí disparó sus cámaras en algunos de los países más inestables de África y Asia. En 1995 arrancó, casi por azar, lo que se convertiría en uno de sus proyectos de más envergadura, Vidas Minadas (Blume, 1997), con el que devolvió la identidad a las personas mutiladas por las minas antipersona. “Fue un encargo de una revista del corazón”, explica. Lo aceptó, a condición de que respetaran su trabajo y no le tocaran ni una línea. Y se fue a Angola, y después a Camboya y a Bosnia, y más tarde a Mozambique y a Colombia, países de donde son originarios Sokheum Man, Adis Smajic, Sofía Elface Mufo y Mónica Paola Ojeda, a los que considera sus hijos adoptivos y a quienes no ha dejado nunca de seguir la pista (Cinco años después. Vidas Minadas, Blume 2002; Vidas Minadas, diez años después, Blume 2007). 
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			Vidas Minadas, que llevó a cabo con el apoyo de las ONG Intermón, Manos Unidas y Médicos Sin Fronteras, es un documento excepcional sobre el horror, el sufrimiento y el sinsentido, pero también dice mucho acerca del fotógrafo que se oculta tras el objetivo. El respeto con el que hace posar a los mutilados, la minuciosidad con la que retrata esos pequeños artefactos asesinos y las prótesis apañadas con botellas de plástico, la sangre fría con la que acompaña al padre de Sokheum cuando le van a amputar la pierna derecha o la ternura indiscreta con la que, una década más tarde, observa a Sofía y su hija dormidas. Uno se pregunta qué más habrán visto sus ojos sobre lo que no haya dejado constancia en material sensible. Su mirada elocuente encuadra verdades incómodas y, sin pelos en la lengua, no desaprovecha ninguna oportunidad para denunciar lo que más le escandaliza: el cinismo, la desidia y la hipocresía del poder y los políticos, sean del color que sean. Sus protagonistas son las víctimas civiles de conflictos bélicos en los que, no se cansa de repetir, matan y destruyen armas españolas. “Soy una cacatúa”, ríe, “siempre digo lo mismo, pero es que pasan los años y las décadas y todo sigue igual.”

			Gerva rechaza las etiquetas y las frases más manidas. Ni él es un periodista comprometido (el periodismo es compromiso y, por tanto, sobra el adjetivo, explica ya un poco cansado de repetir lo obvio) ni una imagen vale más que mil palabras. “Su trascendencia radica en que no necesita traducción simultánea. Todo el mundo la entiende.” Y con este lenguaje universal al alcance de cualquier niño, busca informar, pero también despertar conciencias y, por qué no, avisa, provocar remordimientos. La fotografía, más que un arte, es una herramienta de una eficacia tremenda en sus manos.

			A la caza permanente de historias, planeando siempre algo nuevo (“siempre me apunto las efemérides”, confiesa), se le ocurrió hace ya tiempo conmemorar el bicentenario de Los desastres de la guerra (1810-1815), de Francisco de Goya, a quien considera el mejor reportero de la historia. Heredero ilustre del pintor aragonés, este fotoperiodista hijo adoptivo de Zaragoza redactó el año pasado una crónica virtual y en papel para cada uno de los 82 grabados de la serie, en las que reflexiona sobre los desastres de los conflictos actuales y las escalofriantes consecuencias que acarrean a las poblaciones civiles. “Las víctimas”, escribe, “son la única verdad incuestionable de una guerra”. 

			+INFO

			Los desastres de la guerra. Blog de Gervasio Sánchez 

			blogs.heraldo.es/gervasiosanchez

			Discurso en la entrega del premio Ortega y Gasset

			www.soitu.es/soitu/2008/05/09/actualidad/1210339264_324073.htm

			Gervasio Sánchez en la Cumbre Mundial de Paz 

			www.youtube.com/watch?v=fPnmVFURroM

			Vidas minadas. Diez años después.

			www.vidasminadas.com

			30 minuts, Vides Minades 

			www.tv3.cat/videos/229649/Vides-minades
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